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RESUMEN

El trabajo comienza con el análisis general de las oportunidades que trae consigo el uso de nuevas tecnologías en educación superior, como recursos para aplicar programas de educación a distancia y responder a demandas muy específicas de formación profesional en sociedades en vías de desarrollo. Pero más allá de la respuesta concreta a necesidades sociales de capacitación, la utilización de tecnologías para apoyar esquemas de educación no presencial tiene implicaciones muy interesantes sobre el docente y sobre su práctica diaria, y esto es justamente el tema central de la ponencia. 

El diseño de nuevos cursos y nuevas estrategias educativas obliga a repensar las formas tradicionales de enseñanza: por una parte, hace evidentes los vicios y las debilidades, y por la otra, puede potenciar el impulso de planificar y evaluar de manera distinta. La reflexión central no versa sobre el valor de un determinado tipo de tecnología (aunque se dejan entrever señalamientos al respecto):  trata, más bien, sobre las posibilidades de cuestionarse las prácticas oxidadas de enseñanza y replantearlas, en función de su evolución hacia prácticas más efectivas y actualizadas. 

El trabajo concluye,  entonces, con el argumento de que la educación a distancia apoyada en la informática y las telecomunicaciones no constituye un nuevo paradigma educativo. Los paradigmas siguen siendo los mismos: las formas de educación tradicional o las formas emergentes. Y la tecnología es un recurso que ha permitido expresarlas... y ahora también, hacerlas evolucionar.  

El valor de los grupos sociales está sustentado, en buena medida, sobre sus modelos para manejar y aprovechar la información.  Aunque siempre será necesaria la utilización de los recursos naturales y la manufactura,  el desarrollo de una nación parece poder predecirse a partir de su dominio del conocimiento, la creatividad en su uso y la posibilidad de intercambiarlo con el resto del mundo. El conocimiento se está utilizando para generar más conocimiento. Estamos -en opinión de muchos- en la era de la información y del aprendizaje organizacional (Papert, 1993; de Azevedo y Machado, 1995). 

Necesidades y soluciones educativas para las sociedades actuales

Actualmente, la principal demanda del mercado se concentra en personas preparadas para manejar el saber en constante cambio (Azevedo y Machado, 1995). La sociedad ha entrado en una era de “nuevas habilidades” en la cual se presta mucha atención al mejoramiento sostenido de las competencias individuales relacionadas con la resolución de los problemas  originados por la corta vigencia de la información y  su diversidad, con la toma de decisiones, con el aprovechamiento de oportunidades, la comunicación efectiva y relación con otros, con la posibilidad de lidiar con diferencias culturales e incluso, distintos idiomas, y finalmente, con el dominio de la tecnología como recurso para el logro de todo lo anterior. Las destrezas requeridas en el mundo laboral han hecho de él un contexto muy complejo y uno de los principales desafíos para afrontarlo exitosamente parece reposar sobre los esquemas de educación superior. 

La demanda de capacitación está dejando de ser tradicional: las competencias y  los altos niveles de profesionalización necesarios en las organizaciones obligan a poner en práctica modelos educativos que garanticen capacitación continua en muchas áreas del conocimiento y que incluso, puedan tener lugar una vez que los adultos han comenzado a trabajar, sin necesidad de acudir a las universidades (Alvarez, 1996; Tiffin y Rajasingham, 1997). Los esquemas convencionales de educación dan paso, entonces, a nuevos esquemas principalmente derivados de la educación a distancia. Y seamos precisos en esta afirmación: derivados de la educación a distancia, mas no relacionados estrechamente con sus formas iniciales. Veamos la diferencia entre unos y otros.

Según Palencia y Díaz (1992), la educación a distancia tradicional es una modalidad organizada sistemáticamente para manejar situaciones de enseñanza-aprendizaje en las cuales: (a) estudiantes y maestros están separados en el espacio y/o el tiempo, (b) el mayor peso y responsabilidad recae sobre el estudiante, (c) se integran diferentes medios para proveer la información (normalmente impresos) y (d) los aprendices son considerados individualmente.  

Los estándares actualizados de educación a distancia, por su parte,  sólo comparten con esta definición el primer aspecto e introducen cambios significativos en los restantes. Aunque los alumnos y profesores siguen estando separados físicamente, en la enseñanza a distancia actual se reparte la responsabilidad del aprovechamiento del aprendizaje,  se garantiza el intercambio sostenido y bidireccional entre sus partícipes y se contempla el uso de recursos multimedia. De hecho, la referencia a la educación a distancia suele cambiarse, cada vez con más frecuencia, por la de sistemas interactivos abiertos (Chacón, 1996), o ambientes interactivos de educación a distancia (Boettcher y Conrad, 1997). La informática y las telecomunicaciones son cruciales aquí: pueden entrar en este panorama  para potenciarlo (Tiffin y Rajasingham, 1997).

El diseño de redes administrativas y académicas en el campus de una universidad, por ejemplo, permite crear ambientes de educación no presencial en los cuales es posible inscribirse en carreras o cursos de especialización, tomar cada una de sus clases, intercambiar correos electrónicos con profesores y otros estudiantes, consultar contenidos de libros y documentos disponibles en bibliotecas digitales, presentar exámenes e incluso, obtener el certificado de sus estudios.  A través de todas estas actividades, además, se hacen efectivas las posibilidades de comunicación, colaboración, contribución con trabajos e investigaciones, análisis, crítica y exploración de conocimientos de manera constante. 
En síntesis, ha variado la naturaleza de nuestras sociedades y con ello, descubrimos nuevas y distintas necesidades de formación entre sus integrantes. Para adaptarse a estas transformaciones y hacerse más útiles, comienzan a cambiar también las características de las instituciones educativas, de su aplicación de la tecnología y de la práctica docente. Nada trivial, por cierto. Ya comienzan a analizarse también los casos en los cuales la tecnología ha invadido algunas áreas del quehacer educativo para limitarlo y desvirtuarlo (Bautista, 1997). Y es que los contextos académicos pueden caracterizarse como plurideterminados (Spiegel,1997): en ellos confluyen factores de diversa índole. Los estilos y esquemas de enseñanza, las políticas internas y los recursos de las instituciones, entre otros, son aspectos determinantes del entablado que sostiene el desarrollo de planes formativos  y diseño automatizado de los cursos.

Más allá de modernizar las aulas: la capitalización de las nuevas posibilidades

El desarrollo de los cursos a distancia apoyados en la tecnología informática y las telecomunicaciones, se relacionan –como hemos dicho- con un sinfín de variables y significan mucho tiempo y esfuerzo para el profesorado (Boettcher y Conrad, 1997; Fulkerth, 1998). Por ello, debería estimarse en el contexto propio de cada universidad, una estrategia organizada en duración y acciones que sistematice cada una de las fases involucradas en el proceso, especialmente en los casos en los cuales las universidades tradicionales intentan ensayar modalidades de enseñanza a distancia y aprendizaje interactivo, con el objetivo de ofrecer a mediano plazo algunos cursos  en modalidad no presencial. En este sentido, en nuestra calidad de psicólogos educativos y asesores, hemos diseñado un esquema que atiende a los diferentes momentos que tienen lugar cuando se incorporan tecnologías a las universidades. Cada período y sus consideraciones se incluyen a continuación. 

· Período de  decisiones iniciales: En principio, es importante inducir al equipo rector a conocer los enfoques y alternativas que han sustentado la incursión de la tecnología en los ambientes académicos, como apoyo a nuevos modelos de enseñanza. Esto les permite ir creando criterios propios respecto al área y comenzar a reflexionar sobre las posibles líneas de acción a seguir. En esta fase, recomendamos la incorporación del personal encargado de los centros de tecnología y desarrollo académico de cada universidad. Las decisiones conjuntas suelen ser las más adecuadas. 

· Período de capacitación del personal: Se expone en detalle más adelante.

· Período de experiencias piloto: Luego de la capacitación, se comienzan a re-diseñar asignaturas que luego se ponen en práctica en algunos contextos institucionales, para probar su funcionalidad. Durante este tiempo se hace necesario:

· Definir las modalidades de actividades que integran una asignatura: ¿Presenciales? ¿A distancia? ¿Una combinación de las anteriores?

· Ajustar horarios y requisitos de participación de los estudiantes: ¿Pueden realizar actividades fuera del horario establecido para la asignatura? ¿Pueden realizarlas en cualquier momento y en otras localidades como, por ejemplo, la casa o un cyber-café? ¿Cómo se evalúa esta participación? ¿Se reducen las horas tradicionalmente establecidas para cada materia? ¿Se reducen los costos? ¿O más bien aumentan?

· Ajustar la labor del docente: ¿Cuáles mecanismos deben definirse para reconocer las horas de trabajo adicionales, dedicadas al re-diseño y al seguimiento de la asignatura? ¿Necesitan un asistente que les sirva de apoyo en estas tareas? ¿Cuál figura puede usarse para lograrlo? ¿Cómo remunerarlo?

· Ajustar los programas académicos: Ahora con asignaturas en línea, pueden compartirse materiales y contenidos entre las asignaturas. ¿Conviene hacerlo? ¿Cómo lograrlo de manera sensata? ¿Cómo tratar los temas de autoría y derechos de autor?

· Garantizar la disponibilidad de recursos tecnológicos para docentes y estudiantes: Los primeros, los necesitan para reformular los cursos, enriquecerlos con nuevas estrategias y herramientas, y llevar el pulso de la experiencia. Los segundos, para involucrarse en los procesos de enseñanza-aprendizaje de manera confortable. 

· Período de aplicación: Toda vez que las fases anteriores se han cumplido total o parcialmente, estas asignaturas pueden entrar a ser parte de los servicios formales de la universidad. Usualmente, se combinan tareas del período de experiencias piloto con algunas actividades de este último período, en un esquema de trabajo acción-prueba-acción. 

· Período de evaluación: Para cumplir con las tareas de evaluación constante de las experiencias, nuestra propuesta incluye la creación de líneas de investigación para revisar implicaciones técnicas y pedagógicas del trabajo que se adelanta en las universidades. Solemos proponer un enfoque de investigación educativa, para evitar tendencias hacia el tecnocentrismo, donde los medios llegan a tomar más importancia que los fines mismos. 
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Un autor reconocido en el mundo de la aplicación de la informática a la educación, S. Papert (1993), suele referir con frecuencia la parábola de un grupo de médicos y maestros, viajantes del tiempo, que llega a nuestros tiempos desde algún siglo pasado para analizar cómo han cambiado las cosas. Para los primeros,  el mundo de la medicina les resulta completamente desconocido. Para los segundos, en cambio, no tanto: notan algunos objetos extraños entre el mobiliario de las aulas, pero pueden hacerse cargo de la clase, sin mayores complicaciones. 

La advertencia que hace Papert (1993) con este relato viene a mostrarnos el otro lado de la moneda. Hemos señalado en las páginas anteriores que los ambientes académicos están transformándose -entre otras cosas- para  responder a nuevas necesidades de capacitación de los estudiantes. Hemos comentado también que la introducción de la tecnología está permitiendo nuevos esquemas de relación entre los partícipes del hecho educativo, y que con la puesta en práctica de estos modelos, pueden desarrollarse habilidades útiles para las sociedades de este nuevo siglo, que apenas estrenamos. Pero... ¿Se están preparando los profesores para una evolución sensata y consciente? ¿Están participando en transformaciones esenciales, a favor de una mejor y más efectiva práctica docente? ¿Cuál es el valor pedagógico de estos cambios?

En nuestro país, muchos profesores de planta en las universidades son de probada competencia y maestría en áreas particulares del conocimiento, con sólida formación académica y, en muchos casos, probada capacidad didáctica. Mas, en la mayoría de las situaciones, es la vocación y características propias del docente las que van definiendo su estilo docente y en pocos casos -salvo los que obtienen títulos de profesor o los que ejercen en áreas afines- poseen formación sobre diseño instruccional o técnicas de enseñanza. Las políticas de formación del profesorado formalmente prevén que un docente en período de formación debe atacar estos aspectos a través de organismos internos que orientan la actualización del personal. La práctica adoptada, sin embargo, muestra otra realidad y, por múltiples razones, es mínima la dedicación que puede invertir cualquier docente en formarse en áreas como las mencionadas. 

Como respuesta a esta situación, desde hace unos cuantos años hemos tenido bajo nuestro cargo la capacitación de profesores que comienzan a usar tecnologías para  diseñar de cursos en formatos digitales, en algunas universidades de nuestro país. Para hacerlo, hemos definido dos estrategias: (1) la capacitación inicial y (2) la asesoría sostenida en el ejercicio de sus nuevos roles.  

La capacitación inicial 

Durante esta primera fase, se persigue dar oportunidad al docente de conocer y manejar herramientas informáticas y de telecomunicación, y además, de analizar las posibilidades de mejorar su práctica con su utilización. En esta etapa se atiende el efecto del impacto computacional en los docentes –llamado así por Mariño (1988)-, prestando atención inmediata en las necesidades que surgen a partir de su propia experiencia. Contempla la formación en los aspectos que mencionamos a continuación:

· Manejo de herramientas de productividad o software utilitario (procesadores de palabras, editor de presentaciones, manejador de bases de datos y hojas de cálculo) 

· Uso de software educativo en general (aplicaciones particulares, por área de conocimiento)

· Uso de la internet y consultas a la web

· Enfoques educativos (reflexión y debate acerca de los cambios generados por el uso de las nuevas tecnologías: ventajas y limitaciones)

· Diseño instruccional con apoyo en herramientas tecnológicas (por ejemplo: ¿cómo diseñar cursos en páginas web?)

· Estrategias para la integración curricular (¿cómo aprovechar desarrollos de otras asignaturas para enriquecer mi trabajo?)

Como puede observarse, estos aspectos contemplan elementos de alfabetización tecnológica y de carácter pedagógico, los cuales van vinculándose entre sí según las demandas del plan de capacitación. 

La asesoría sostenida en ejercicio

Luego de la capacitación inicial, nuestra propuesta sugiere la realización de sesiones de asesoría individual o en pequeños grupos de docentes. En ellas, se inician las labores de re-diseño de los cursos, analizando cada uno de los aspectos que mencionamos a continuación:

· Análisis de insumos y diagnóstico: ¿con cuáles equipos se cuenta? ¿con cuáles aplicaciones o programas? ¿cómo están definidos los cursos originalmente? ¿cómo se pueden mejorar? ¿cuál es el costo estimado y cómo podría cubrirse?

· Planificación: determinación de las características de la población estudiantil hacia la cual va dirigido el curso, redefinición de objetivos y propósitos docentes, diseño de las nuevas estrategias, selección de los recursos tecnológicos y del material de apoyo.

· Implantación de estrategias: puesta en práctica de las estrategias técnicas y pedagógicas que se han incluido en el nuevo diseño del curso.

· Seguimiento y evaluación: medición del impacto y respuestas de los usuarios, determinación de soluciones para los problemas encontrados, resultados generales de la experiencia.

Tanto la capacitación como las sesiones de asesoría suelen provocar el docentes el cuestionamiento de su propia práctica. En primer lugar, discuten el diseño de los programas en términos de la adecuación de sus objetivos, pero sobre todo, en relación con los métodos que eligen para conducir sus cursos. Cuando estos profesores se enfrentan a la tarea de utilizar nuevas tecnologías y de re-diseñar sus asignaturas para adaptarlos a los nuevos formatos, terminan cuestionando sus propósitos y métodos de enseñanza:

· descubren que centran la dinámica del aula en actividades orientadas, casi exclusivamente, hacia la transmisión de información. Pocas veces, aún en el caso de asignaturas instrumentales, orientan sus actividades hacia el desarrollo y ejercicio de destrezas y mucho menos, hacia la promoción de aprendizaje colaborativo (Lotus, 1997)

· se dedican a repensar formas de planificar sus clases de manera distinta y más efectiva, mejorando no sólo sus ideas sobre cómo implantar sus cursos a distancia (o actividades no presenciales), sino también sus clases regulares. El impacto suele transferirse a otras situaciones educativas. 

¿Viejas prácticas tras nuevas fachadas? El tema de los paradigmas en educación.

Hemos presentado dos perspectivas del mismo fenómeno: las tendencias mundiales de transformación de los ambientes educativos y una experiencia concreta. En ambas visiones, sin embargo, hemos dejado entrever la necesidad de planificar y evaluar detenidamente cada uno de los cambios que se proponen. La oportunidad puede ser dorada para superar prácticas de enseñanza ya vencidas, pero lograrlo, implica algunas consideraciones. Y es que la respuesta al dilema de si la tecnología enriquecerá o no la vida de los alumnos, dependerá de su disponibilidad, por supuesto, pero sobre todo, de la interpretación particular que haga cada profesor sobre su valor y, además,  de su capacidad de innovar  sin separarse de sus objetivos educacionales. Bautista (1997) es radical cuando sugiere que este ejercicio debe hacerse de manera sistemática a través de programas de formación docente expresamente diseñados para promover reflexión sobre el tema. Dice este autor: 

Como consecuencia del conocimiento generado al reflexionar sobre los argumentos anteriores, volver a pensar los medios nos llevará a cuestionar o, al menos, a presentar de manera diferente la alfabetización tecnológica; concretamente, como la capacidad de unos usuarios para comprender las influencias históricas, sociales y culturales ejercidas en los actuales diseños de recursos y materiales tecnológicos, así como entender más ampliamente qué intereses ideológicos existen y, sobre todo, qué pueden hacer y no hacer esas tecnologías” (p.173; las cursivas son nuestras) 

Lo imperdonable sería, entonces, descubrir que seguimos haciendo lo mismo tras una fachada más moderna. La evolución de los paradigmas educativos se origina, en realidad, en la aplicación de principios sobre cómo enseñar y no en la utilización de determinados medios tecnológicos. Por eso, cuando algunos autores introducen el término del desarrollo actual de un paradigma tele-informático (Chacón, 1996) o computacional (Boettcher y Conrad, 1997) no nos queda sino proponer la aceptación de sus argumentos con cautela. Chacón, por ejemplo, lo justifica “...en virtud de esta convergencia hacia lo digital como el medio de soporte de la información y la comunicación...” (1996, p.4). El paradigma está más referido a la concepción sobre cómo se genera el conocimiento (Montero, 1992) y no a los medios a través de los cuales se expresa esta concepción. Un asunto que, sin duda, aún tendremos que analizar con cordura, si es que la velocidad de estos tiempos nos lo permite. 
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